
En lo profundo de la sierra de Madrid, escondido entre los bosques y montañas, existía un peque-

ño pueblo que, hace siglos, era conocido como "Valle Sombrío". Este lugar, aunque en apariencia 

tranquilo, albergaba un oscuro secreto: un aquelarre de brujas que se reunía en las noches sin luna 

para realizar sus oscuros rituales. 

 

La leyenda cuenta que, mucho antes de que el pueblo fuera abandonado, la iglesia del pueblo, que 

ahora solo queda en ruinas, era el epicentro de un misterioso poder. La iglesia, consagrada origi-

nalmente a un santo protector, fue corrompida cuando una extraña mujer llegó al pueblo. Nadie 

sabía de dónde venía ni cómo había llegado, pero su presencia trajo consigo una serie de desgracias. 

Cosechas que se pudrían de la noche a la mañana, animales que desaparecían sin dejar rastro y un 

miedo que se instaló en los corazones de los habitantes. 

 

La iglesia, que había sido un lugar de refugio, se convirtió en un sitio de terror. Se decía que, en 

las noches, cuando las campanas ya no sonaban, la misteriosa mujer y otras como ella se reunían 

en secreto dentro de la iglesia. Allí, bajo la mirada de estatuas de santos cuyos rostros parecían 

distorsionarse en la oscuridad, las brujas invocaban a antiguas deidades, realizando rituales con 

extraños cánticos y sacrificios. El altar, que antes estaba dedicado a la oración, se convirtió en un 

lugar de invocación de fuerzas oscuras. 

 

Las casas del pueblo, hoy apenas reconocibles, también tienen sus historias. En particular, hay 

una casa al borde del camino, cuya estructura se mantiene en pie a duras penas, que se dice per-

tenecía a la líder del aquelarre. Esta casa, conocida como la "Casa de la Sangre", era temida por 

todos. Según la leyenda, una noche de tormenta, un grupo de aldeanos decidió enfrentarse a las 

brujas. Se armaron con antorchas y herramientas, y rodearon la casa de la líder. Al entrar, en-

contraron un espectáculo macabro: las paredes estaban cubiertas de símbolos extraños dibujados 

con sangre, y en el centro de la habitación principal había un caldero burbujeando con un líquido 

espeso y oscuro. 

 

Pero lo más aterrador fue lo que encontraron en el sótano de la casa. A medida que descendían 

por las escaleras, un hedor a podredumbre les envolvía. Allí, en una especie de cripta improvisada, 

encontraron los restos de aldeanos desaparecidos, utilizados en los sacrificios de las brujas. Pero 

cuando los aldeanos pensaron que habían terminado con el mal, la líder del aquelarre apareció, 

riendo con una voz que resonaba como un eco en la oscuridad. Los aldeanos huyeron aterroriza-

dos, y nunca más volvieron a ver el pueblo con los mismos ojos. 

 

Con el tiempo, el miedo y las tragedias llevaron al abandono de Valle Sombrío. Los pocos que 

sobrevivieron huyeron a otros pueblos, llevando consigo historias de terror que, con el tiempo, 

se convirtieron en leyenda. Hoy, solo quedan las ruinas de lo que alguna vez fue un pueblo, pero 

algunos dicen que, en las noches más oscuras, si te quedas en silencio en las ruinas de la iglesia o en 

la casa, todavía puedes escuchar los susurros de los cánticos de las brujas, y sentir una presencia 

que te observa desde las sombras. 

 

Así que, cuando caminen por estas ruinas, estén atentos a cualquier sonido extraño o sombra 

que se mueva, porque nunca se sabe si los espíritus de las brujas siguen allí, esperando su próximo 

sacrificio...
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